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TESTAMENTO DE 

JOSÉ A^KTONIO 

oolor it qm ¿t Ijapa brrttt!̂  tanta 

sdcvjvt por Ha n&buütnQS otJtcito" 

lúú bvtí^a M eeixna atención 

enere la Mta ht nñ UM "¿ ia auí 

i.pail? trl otro»" 
18 'noviembre de T936 
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nio 
José Antunl© y SO 0brci 

t S la vida humana una realidad tan 
singular y movediza, que necesitd' 
echdr mano de cosas que ella va 

creando para expresar el más íntimo an­
helo de que se halla penetrada. Por eso 
decimos que Id más acabado en lo que 
hace al juicio que formamos sobre nues­
tros semejantes son' sus propios obres; 
cuando nos interesa comprender lo mes» 
hondo que hay en una conducta y vemps 
contradicción en sus palabras nos fijamos 
en sus obras, que; según creencias dé 
t'tem.pos remotísimos, no engañan. ¿Como 
entender lo que fué la vida de José Aii-, 
ionio sin esforzarnos en desentrañen- sus 
escritos? Aunque es bien' sabido que la 
obra de José Antonio no se agota en sus 
escritos, por cargados de sentido que 
hoy los encontremos y por mucho que 
haya sido su influjo en los años que 
corren. 

Lo vida de José Antonio se mueve, 
corno pedían su tiempo y su vocación, 
en medio . de ideas y creencias muy dis­
tintas; jamás encontramos ni aislamientos 
desesperados ni abandonos poco refle­
xivos del lugar que le corresponde. José 
Antonio viene con la misión sagrada óé 
comprenderlo todo, porque su interés se 
encamino a hacer uno España ancho y 
honda en que quepan y hallen alegría 
y paz todos ios espoñoles. No se trata 
de hacer un partido que se enfrente con 
los demás, es preciso comprenderlos a 
todos, sacar lo que hay de más noble en 
cada uno y forjar más tarde una,concep­
ción llena de sangre y de porvenir. ¿Y 
como lograr estos designios sino es com­
prendiendo todo con alegría y dejondo 
en todas partes un rastro de confionza? 

He aquí por qua caminos tan desusa^ 
dos llegamos a la idea de que la ampli­
tud de visión que dio José Antonio a sy 
vidq y a su obra y el ambicioso inteKiío 
de dar una doctrina y una esperanza 
que colentasen ía cabeza y el corazón 
de todos los españoles srr originan en 
una ca/idad da intelectual de biíéna ley, 
en esa probidad generosa del hombre 
que quiere comprenderlo todo, no aban­
dona su puesto jamás y tiene siempre 
una palabra de amor para el adversario. 
Ya en el primer número de «La Conquista 
del Estado», que apareció en marzo de; 
1931, Ramiro Ledesma comenzaba con 
estas palabras «Saludemos con alegría a 
nuestros cmigós y a 'nuestros enemigos». 

Las obras, de José Antonio, las que se 
han ido recogiendo como bandadas de 
pájaros perdidos en el azul de una tarde 
de primavera, nos muestran, a pesar del 
tono polémico en que sé .concibieron uno 
comorensión que ya quisiéramos ver [mi­
rada con frecuencia. Es la comprensión 
obra de los hombres fuertes qué no se 
empeñan en 'Urdir fantasmas de terror y 
que, por el contrario, se hallan siempre 
dispue,ííos a reconocer lo bueno donde 
lo encuentran. José Antonio sabía cuan 
recia ero la contienda en que estaba me­
tida nuestra España y nunca desconoció 
los propósitos de sus enemigos, que los 
pregonaban por todos paites; pero sabVi 
muy bien, con ese saber libro que soiu-
mente da la inte igencu, que sm una 
comprensión pievia y hond . de todos hs 
ansias q u i aidían en nuestro suelo no 
había que pensar en lo creación de un 
gran pcirlido nacional copoz de llevar'a 
cabo una empreso digna de nuesíro nom­
bre y de nuestra historia. 

Era meditación sobre lo realidad en 

ORáCION 
Í0r ios Cuidos 

«Haz que la sangre de 

*os muerfos, Señor, sea 

e! brote primero de la 

redención de esfa Espa-

ñíi , en !a un idad nacio­

nal de sus fierras, en id 

ursídad social de sus 

clases, en la un idad es-

pi r i fuai en el hembra 

y entre _los hombres.»-

RECOmAmOiE-
Fué por el veranillo de San: 'Martin, los días milagrosos del otoño, alegre 

'en un desengañado florecer gue sabe de antemano efímero; y. ter(.o en no mo­
rir. Fué por entonces, én la edad más dulce del año. Entonces cagó, como- ̂ a. 
caía entonces: un amanecer al dorar el primer sol el muro. Ló quebrctdizo se 
había quebrado.'' • i" . 

Pena primero, hosco rencor después y desespero heroico. 
¡si los muertos se sacaran ' 
a fuerza de valential... 

Y una vez más la dura mirada ibera al cielo estrellado, erguida attiva-
mente la cabeza, hecha a tropezar en los luceros. Mirada dura, angustiosa, 
frisando con la agonía. An.%as de morir todos, porque ga ¿para qué vivir? 
¡Ven muerte, ven, sino serás- «como la hoz que siega una flor ga largo tiemp(¡}, 
marchita»! 

¡Mala suerte!- «Los destinos se habían confabulado con los traidores.»^, 
E inclinábamos la cabeza sóbrela pena, como sobre una mufer para besarla,: 
como sobre una «so'nanta» para arrancarla que\as.., 

¡Échale amargura alevino 
g tristeza a la guitarra, 
compañero, nos maiaton 
al mefor hombre de España! 

Al alma de España. 
' " LUYS SiYSJA MMIIN-A' 

t&rnó Ib que se impbntd, y quiénes loan 
con atención los escritos de José Antonio 
saben muy bien hastc que punto colmo 
•-bta imposición con su cobeza ciara y su 
coiozoh oidoioiO nuestro Fundador Si 
ero Cosa poco hrr^derq fn de ^ntrecjci se 
u comprender aqiie enjambre de ideas y 
CK-encias que tians 'oba pci la vica es-
poñj la hace ocho o diez años, no lo c-ra 
menos cucniac lo gueircí intestina esri brr 
ya quemando "̂ us prmioros carti.chos 
que como es yu peste t'c- !' histotio, =P 
•d|s,paraban conticj Falange desde ki 
calle y de.!.de el poder. Ahí están los 
hechos hoscos y turbulentos y ahí están 
también las palabras de José Antonio, 
claras, encendidas, llenas de afanes rqm-

pie sivos y piontos '- cmpie a redimir oí 
adversario. 

.Y.cuando ahorc, gi cabo de estos sais 
terribles años de ausencia, nos pregun-
fómos cual fué el medio más idó.neo de 
expresión que nos dejó José Anionio, si 
su vida o sus escritos, no hay más reme­
dio que contestar que desde el día 19 de 
oc|ubre df' 1933 la vidcí y los .escritos de 
José Antonio se fundan de manera tan 
honda e insepcioble, que no hoy más 
que una obra íotul caliente y temb'orosa 
¿jue da expresión a anheTos, oresíci fuego 
a actitudes humanas y crnu milicias de 
juventud y de esperanza que se dispo­
nen a co'iíquisfar el porvenir de España. 

EMILIANO AGUADO 

José Aitoní® y ¡O acción 

LA civil ización anglo-franceso, que 
pr ivaba én id f u r o p a d e p o S t -
guerro, fué una de ias más gratas, 

confortables y simpáticas formas de 
vida que ha conocido el mundo. Pero 
el mundo f ino, intelectual y sensual 
que describía Manrois o el mariposeo 
psicológico confortable de Galswoi iy 
no podían escaparse a !a ley inexora­
ble que ordena el nacer, el crecer, él 
desarrollo máximo y mezclado a este 
— igual que la infi l tración en el tejido 
pulmonar del atle+o sobreentrenado--
!a turbadora esencia de Bizancio 
decadente. 

Cabía en aquellos instantes cruciales 
que van de 1920 o 1936 el abandono 
cómodo a ¡o que fué base de nuestro 
cultuta y a lo más a! cultivo marxiste 
de ' una maravil losa personalidad de 
Bajo Imperio, o ei duro y desagrada­
ble arrancar de todo lo que constituía 
nuestro ser paro, desnudo ante el po i -
venir, buscar la ciara linfa del pasado 
como a guía segura para el acontecer 
inesquivable. He aquí la gran tragedia 
y heroísmo de nuestra genr;ración. 

Y entonces José Antonio hf-;cho síni -
bolo y conductor, profeta y mártir dy. 
nuestra generación, arr incona todas 
contemplación ¡nterna, todo cerebrq-; 
lismo, fodó deleite para entregarse gli 
servicio por los caminos de la acción.,, 
Prescinde de frontis, rerriate o columnc-t 
ta para abismarse y confundirse con la, 
humilde pero troscendente tared de 
ser cimiento y fundamento. Y ello sa­
biendo que las aristas del sacrificio^ 
aguardaban, ya qué su-nuest ra —lu­
chó no erd cómbate norma! con ÜO'-
enemigo^ sino acción directa contrtf 
todo y contra todos: con la burguesía 
gangrepada, con la otra acción demo­
níaca que nos disputaba ,e!. tejreno,, 
con la vieja generación qué nos llevó, 
al d isparadero/son medrosas reaccio­
nes sin perspecMva. . 

Si el acíoaf y hacerlo sin respeto ai 
ambienta es ya de por sí gran esfuerzo 

"cuando en .a ouesta va la vida, hace 
fal ta mednar sobre la grandiosidad 
que alcanzo el,hacerlo después, o du­
rante, una T'fcm&nda lucha íntima por 
ahogar ló que la educación desarrolló 
y una generación equivocada sembró. 

Y aún en el caso de> nuestro ^Jefe 
au'Penta el valor poc^ COanío ninguna 
en cunstancia de desesperación ie im-
pü lsab j a la acción. Poseía fa'rftilid, ju­
ventud, porvenir profesional, grata vi­
da, tocTds," en f in, ios ventajas de uno 
existenGÍ<3-muelle, d igno y hermpsaj 
pero no obstante todo se doblegó para 
seguir los^iímpios y veraces |e;ntieros 
de la acción a! Servicio de Esp-afía ^ 
de la Falnnqe. 

Al cort\umQ'-se ío s'j')-ema gesta de 
su vida, cunndo en h- n iodrugada hos­
co de! 90 de Noviemb e se rompían^ 
sus'venas, aletearítiP en su mente las 
palobrps de-aire cesáreo que fueron y 
son razón-y-'funádmenld; MaiVvfeilefnO;^ 
rif-una vez que..íO-orÍL.u.D..p.oco cqdd día. 

JOSÉ MARÍA FONTANA 
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